MUNDO ANTHRO PONY
Blood Night estaba en su despacho mirando las cuentas, hasta que alguien llamó a la puerta.

Blood: Adelante.

La puerta se abrió donde pasó una empleada.
Empleada: Jefa. Vengo a informarla de que ha venido alguien que quiere verla.

Blood: Muy bien. Que pase.

Decía la bat pony. La empleada un tanto preocupada por lo que iba a decir ahora, dijo.

Empleada: Ehh…Creo que debería saber de quién se trata.

Crescent Moon: Aparta, cariño. Ya me ocupo yo.

Entraba nada menos que Crescent Moon, cosa que sorprendió a Blood Night donde rápidamente se puso de pie y exclamó en parte enfadada.

Blood: ¿Tú? ¿Qué rayos haces aquí?

Preguntaba molesta la bat pony mientras la empleada, temiendo ésta problemas, se marchó del despacho. Crescent habló.

Crescent: Tranquila, cariño. No vengo a causar problemas. Más bien todo lo contrario.

Blood: Si has venido a por el libro, ya puedes irte olvidando.

Crescent: Tranquila. Lo del libro está ya olvidado. En realidad vine a disculparme por todos los problemas que te causé.

Blood: ¿En serio?

Preguntó con desconfianza la yegua, ya que conocía a su antigua maestra de mucho y sabía que no eran de las que se disculpaban.

Crescent: Muy en serio. Soy consciente de que te causé bastante daño a ti y a los demás por mis intereses personales. Por eso quiero resolverlos todos aquí y ahora…

Hablaba la yegua con gesto de realmente querer disculparse.

Para su desgracia, Blood Night no la creyó en absoluto. Por lo que se disponía a echarla de su burdel.

Blood: ¡No creas que soy tan tonta para creerte! ¡Vete de mi burdel ahora mismo!

Decía bien molesta la yegua empujando a la otra fuera de su despacho y llevándola a la salida.

Crescent: ¡Hija! Cálmate un poco.

Mientras Blood Night empujaba a la yegua, escuchó algunas voces de los clientes.

Semental: Oye ¿No te parece que las yeguas aguantan mucho últimamente?

Semental2: Ya lo creo. A mí me dio una sesión bastante intensa, que me ha dejado sin fuerzas.

Blood Night notó alto rato en sus chicas. La mayoría parecía estar más intensas en sus trabajos. Incluso notó que algunos clientes o empleadas estaban como cansados o sin fuerzas, como si perdiesen las fuerzas.

Blood: ¿Qué ocurre aquí? Algo raro pasa.
En ese momento, Blood Night notó una extraña sonrisa en su exmentora, cosa que la hizo sospechar.

Blood: ¿Esto es acaso obra tuya?

Crescent: Je, je, je….Veo que ya lo has notado.
Decía la yegua donde en una extraña aura la rodeó y ahí, tanto sus pechos como su trasero se hicieron algo más grandes. Blood Night se sorprendió por ello.

Blood: ¿Qué rayos…?

Crescent: No todo sabes de mí. Deberías saber que mi padre era un bat pony, mientras que mi madre era una súcubo. Heredé las mejores cualidades de mi madre y, muchas noches, suelo salir por las noches en busca de alguno que me de buena noche, a cambio de parte de su energía.

Hablaba la yegua con una sonrisa maliciosa y perversa. Blood Night no cabía en su asombro y jamás pensó Crescent tuviera semejante ascendencia.

Crescent: Sin que lo notaras, empecé a controlar a todas tus chicas y empleadas, haciendo que tengan sesiones con todos de forma continuara y sin parar. Mi plan es dejarlos a todos sin energía.
Explicaba su plan la yegua de forma malvada. Blood Night no toleraba algo así y la enfrentó.

Blood: ¡No! ¡Tú no puedes hacer esto!

Crescent: Oh, querida. Lo acabo de hacer ahora.
Blood: ¡Holy Blade! ¡Gunsmith! 

Llamó la yegua a los dos sementales, donde les explicó lo qué pasaba. Ahí se ofrecieron a ayudarla a controlar a las chicas. Holy Blade se ocupaba de Kasidiy, Pleasure Wish y otras chicas, mientras Gunsmith hacía lo propio con Dana Blade, Light Storm y otras chicas, ya que ambos eran los machos con mayor resistencia sexual de toda Equestria.

Blood: Voy a pararte de una vez por todas, Crescent.

Crescent: Je, je, je…¿Y cómo planeas hacerlo, querida?

Preguntó con actitud dominante la yegua mayor. Blood Night tenía claro cómo hacerlo.

Blood: Con una competición de resistencia sexual. Tú y yo, quien aguante más tiempo con más machos, gana.

Dijo Blood Night, ya que quería hacer comprender a su exmaestra que el placer no se controla, que el placer es para que todos los disfruten, no para controlarlo o cobrar caro.

Ambas yeguas empezaron a tener sexo con todos los machos del lugar, incluso con nerd fracasados que eran burlados porque nunca tendrían sexo y ahora podrían estar felices.
El problema para BLood Night es que Crescent parecía tener ventaja. Así que la bat pony utilizaría su última carta. Una poción que juró no tomarla nunca, ya que la última vez que la probó, tuvo sexo con un cliente hasta la extenuación pero la yegua no quería parar, asustando tanto al cliente que no quiso volver nunca más al burdel.

Blueblood que se había enterado, quiso hacer como un trío con ambas yeguas. Al principio éstas parecían que iban a hacerlo, pero de forma inesperada le patearon sus partes nobles a Blueblood donde lo dejaron bastante adolorido en el suelo agarrándose sus partes, bajo las risas burlonas de todo el mundo, incluso de los nerds que se burlaban de Blueblood.

Al no quedar más machos disponibles, porque éstos cayeron completamente rendidos y sin apenas fuerzas, solo les quedaba Holy Blade y Gunsmith que habían logrado tener a las chicas bajo control.

Holy Blade con Blood Night, mientras Gunsmith y Crescent Moon, tendrían sexo y sexo hasta la extenuación.

Las yeguas de rodillas y en cuatro, eran folladas por los sementales, éstos de pie y agachados, agarrándolas de la cintura la iban follando y follando sin parar, haciendo gemir de placer a estas últimas.

Las yeguas gemían sin parar, sintiendo las fuertes embestidas de los sementales en sus respectivas flores.

Los sementales follaban con todas sus fuerzas, dando auténtico placer a las yeguas donde gemían y gemían de placer. Así por largo rato hasta que los sementales se vinieron dentro de ellas, haciéndolas gritar de placer.
Ahora los sementales aplicaban en cada yegua una Full Nellson, penetrándolas en sus anos dando gran placer a las yeguas, donde éstas ya jadeaban de puro placer.

Las tetas de ambas yeguas botaban sin parar a ritmo de las penetraciones de los sementales, donde prácticamente éstos las metían con enorme fuerza en el interior de las yeguas.

Penetraban y penetraban sin parar los sementales a las yeguas, hasta que llegaron al clímax llenando con todo su semen el interior de los anos de las yeguas.

Ahora las yeguas estaban echadas boca arriba, teniendo a los sementales encima de ellas, follándolas sin parar mientras estas se aferraban a los cuerpos de los sementales.

Los sementales follaban como auténticas bestias sexuales, haciendo jadear bien algo y fuerte a las yeguas donde lo estaban disfrutando.

Crescent: Mejor te rindas, querida….Esto no podrás ganar….
Blood: No pienso permitir que te salgas con la tuya.

Decían ambas retadoras sin dejar de jadear. Una vez más los sementales llegaron al clímax, inundando con su semen el interior de los úteros de las yeguas donde estas gritaron de placer.

Ambas yeguas de pie y apoyadas de sus brazos contra una pared, tenían a los sementales detrás de ellas, éstos agarrándolas firmemente de sus grandes culos para follarlas con intensidad.
Las yeguas jadeaban locas de placer mientras sus grandes tetas botaban a toda velocidad a ritmo de las embestidas de los sementales. Así hasta que una vez más los sementales se vinieron dentro de las yeguas.

Los sementales ahora estaban tumbados boca arriba, teniendo a las yeguas encima inclinadas hacia atrás, éstas apoyándose de sus pies en el suelo y los brazos extendidos hacia atrás para mantener el equilibrio, eran sujetadas por los sementales en sus cinturas para follarlas sin parar.

Las yeguas jadeaban de placer cada vez más alto y fuerte, sintiendo los grandes penes de los sementales entrando en su interior.

Una vez más los sementales se vinieron en el interior de las yeguas, haciéndolas gritar de placer.

Ahora los sementales de pie, tenían alzadas a las yeguas en vertical, agarrándolas por encima de las piernas de las yeguas, los sementales follaban con todas sus fuerzas a las yeguas donde estas prácticamente estaban dominadas por la lujuria y el placer.

Estuvieron teniendo sexo y más sexo hasta el 50 asalto. Ahí disputaron su asalto final ambas yeguas.
Los sementales sentados, con las yeguas encima de ellos aferrados a estos en un fuerte abrazo, eran éstas folladas sin piedad por los sementales donde teniéndolas bien agarradas las metían bien adentro.

Las dos yeguas jadeaban bien alto y fuerte, tratando de resistir todo lo que pudieran, dispuestas a ganar cómo fuese.
Ambas estaban dispuestas a todo con tal de ganar. Su resistencia estaba ya rebasando el límite, pero sus impulso de querer ganar los motivaba a seguir resistiendo.

Finalmente llegaron al límite cuando ambos sementales se vinieron por última con todas sus fuerzas dentro de ambas yeguas.

Ambas yeguas gritaron de placer al sentir todos aquellos litros de semen en su interior donde se hinchaban sus estómagos por ello.

Ambas yeguas cayeron rendidas al suelo sin apenas fuerzas.

Crescent: No pensé que…fueras a aguantar tanto…
Blood: Todo con tal de proteger el auténtico placer….

Decían ambas yeguas mientras recobraban el aliento.

Mientras recobraban el aliento, Crescent la comentó a Blood Night.
Crescent: ¿Te gustaría aumentar las apuestas?

Blood: ¿Qué quieres?

Crescent: Un combate erótico…Quien gane, no solo tendrá el libro, sino también el control del burdel de la perdedora.

Respondía la yegua. Blood Night pensó en lo que dijo la yegua. Sabía lo que su exmentora era capaz de hacer si se hacía con el control no de solo el burdel, sino de la hermandad de burdeles. Pero también sabía que si se negaba, Crescent seguiría con sus planes. Por lo que no tendría más remedio que enfrentarse cara a cara con su mentora en una lucha erótica.

En un ring de combate de la Rosa Azul, ambas yeguas estaban preparadas para el combate. Blood Night llevaba tanga roja como botas rojas con líenas blancas. Crescent Moon tenía tanga azul con botas azules y líneas verdes.

Crescent: Cuando acabe contigo, todo será mío.
Decía la yegua desafiante. Blood Night la contestó desafiante.

Blood: Ni lo sueñes. Será yo quien gane.

Ambas yeguas estaban dispuestas a todo para el combate, donde cada una querría demostrar que era superior a la otra.

Las dos yeguas se pusieron en posición para combatir, preparadas a disputar el combate que decidirá el destino de los burdeles.
Finalmente sonó la campana.

Ambas yeguas empezaron a pelear, lanzando golpes a la vez que trataban de esquivar los de la otra.

Blood logró conectar un golpe en el costado de su rival, Pero Crescent la golpeó la cara con el codo. Blood no se quedó atrás y la propinó un rodillazo en el estómago de su rival. 

Blood aprovechó para intentar agarrarla de la cabeza con el brazo, pero de improviso Crescent la dio un gancho justo en la entrepierna de Blood causando bastante daño a esta.

Rápidamente Crescent la rodeó con sus brazos a su rival aplicándola un fuerte abrazo de oso, haciendo daño a Blood.

Crescent: Este es un combate que no podrás ganar. Ríndete ante mí.

Blood: ¡Nunca! Pienso pelear hasta el final.

Crescent: Como quieras.

Crescent sin soltar el abrazo, aplicó un suplex hacia atrás, golpeando duro en mitad del rostro de su rival.

Con Blood en el suelo, Crescent intentó inmovilizarla, pero su rival logró quitarla de encima rápidamente.

Ambas se levantaron. Crescent intentó darla una patada alta, pero Blood la atrapó con sus manos, la volteó para que la diera la espalda.

Acto seguido Blood tomó de la cintura de su rival con sus manos, la alzó en alto para luego aplicarla una fuerte Atomic Drop, causando un gran daño a su rival en el trasero.

Blood: ¿Te creías que iba a caer tan fácilmente? ¡Ahora verás lo fuerte que me he hecho durante todos estos años!
Blood corrió hacia las cuerdas, saltó para luego botar en ellas, hacer una voltereta hacia atrás y finalmente caer de un fuerte sentón contra la espalda de su rival, causando un gran daño en esta última.

Estando todavía sentada sobre su rival, Blood Night pasó sus manos bajo el cuello de su rival y empezó a tirar de ella, aplicándola una dolorosa llave.

Blood Night aplicaba tanta fuerza como la fuese posible en su rival intentando someterla. Oírla gritar de dolor a su antigua maestra era música para sus oídos.

Con mucho esfuerzo, Crescent logró liberarse de la llave.

Ambas se pusieron de pie para seguir peleando. Crescent intentó golpear a su rival con una patada alta, pero Blood Night se agachó y rápidamente lanzó un fuerte gancho en la entrepierna de su rival, causando un gran dolor a esta última.

Antes de que pudiera recuperarse su rival, Blood Night la agarró para aplicarla una The Muscle Buster Pin, alzarla en alto y estamparla duramente contra el suelo.

Blood Night se puso de pie y ahí la dio una fuerte patada en el costado de su rival, causando gran daño a esta última.

Blood Night no se detuvo ahí y continuaba dando más patadas a su rival, así hasta que su rival logró zafarse, agarrarla de una pierna a su rival y derribarla contra el suelo.

Crescent: ¿Crees que he estado durmiendo en los laureles, Blood Night? Aún no has visto nada.

Crescent agarró por encima de la cabeza de su rival cuando estaba boca abajo, para luego golpearla duramente la cara contra el suelo. 

La golpeó tres veces más contra el suelo. Luego poniéndose de pie, tirando del pelo a su rival la hizo levantarse. La agarró y la alzó en alto para ponerla boca arriba sobre sus hombros aplicándola una dolorosa Torture Rack.

Crescent: Duele ¿Verdad?

Preguntaba con perversidad la yegua aplicando más fuerza a su agarre, causando más dolor a Blood Night donde esta gritaba de dolor.

Crescent saltó para caer de lado e impactar duro la cabeza de su rival contra el suelo.

Antes de que tuviera tiempo de levantarse su rival, Crescent la agarró con sus brazos un brazo de su rival y con las piernas el otro, aplicándola una Crucifix Arm Bar.

Crescent: Aún estás a tiempo de rendirte, Blood Night.

Decía la yegua tratando de someter a su rival con su llave.

Blood: ¡Nunca! ¡No pienso perder contra ti!

Contestó desafiante Blood Night sin señal alguna de querer rendirse, tratando de liberarse del agarre.

Con mucho esfuerzo, Blood Night logró liberarse del agarre.

Por desgracia no tuvo tiempo para poder reaccionar, ya que Crescent la dio un fuerte puñetazo en mitad de la cara que la tumbó boca arriba en el suelo.

Crescent se echó encima de ella, enterrando el rostro de su rival entre sus tetas y agarrándola las manos contra el suelo. Su intención era ahogar parcialmente a su rival para así dejarla inconsciente y poder vencer por fin.

Pero Blood Night daba más pelea de lo esperado y logró liberarse del agarre.
Ambas se pusieron de pie un tanto aturdidas. Crescent intentó placar contra su rival, pero Blood Night la hizo una finta a la vez que la propinaba un fuerte rodillazo en el estómago donde la sacó todo el aire.

Crescent se quedó de rodillas en el suelo por el golpe. Rápidamente Blood Night de pie detrás de ella, la agarró del cuello para aplicarla una Dragon Sleeper, tratando de someter a su rival.
Blood Night aplicaba tanta fuerza en su llave en su intento de someter a su rival, pero Crescent con mucho esfuerzo logró liberarse del agarre y empujar a su rival donde la tiró al suelo.

Ambas se pusieron de pie y volvieron al ataque, lanzándose furiosos puñetazos contra la otra, golpeándose la cara o al cuerpo, pero preferentemente contra las tetas de la otra. Cada golpe lleno de furia contra las tetas, provocaban que algunos chorros de leche surgieran de ellas.

Ambas se lanzaron un doble puñetazo en mitad de la cara de la otra, haciéndolas retroceder.
Las dos yeguas cada una por lados opuestos se agarraron a las cuerdas del ring. Se miraron la una a la otra de forma desafiante. Acto seguido cargaron contra la otra.

Blood Night saltó en un intento de golpearla con una doble patada, pero su rival previendo eso, saltó pasando al lado de su rival, la agarró de la cintura y teniéndola bien agarrada, la aplicó una Piler Drive golpeando duramente la cabeza contra el suelo.
Blood Night acabó tendida en el suelo por el golpe. Crescent intentó inmovilizarla, pero Blood Night se liberó antes.

Crescent agarró a su rival y la lanzó contra la esquina del ring. Ahí tomando impulso, corrió hacia ella y saltó, dando un doble rodillazo contra las tetas de su rival, donde surgieron dos potentes chorros de leche de ellas.
Blood Night acabó sentándose en el suelo y apoyada en la esquina del ring. Crescent con una sonrisa perversa, se dio la vuelta y agarrándose a las cuerdas superiores del ring, golpeó fuerte su trasero contra la cara de su rival y restregarlo duro en ella.

Blood Night bastante molesta, empujó fuerte a su rival donde la mandó al suelo.

Blood Night se subió a la esquina mientras su rival estaba aturdida en el suelo. Saltó justo cuando esta última se había volteado hacia arriba, dando un fuerte pisotón contra las tetas de su rival donde hizo surgir dos potentes chorros de leche de ellas.

Con su rival en el suelo, Blood Night cruzó sus piernas con la de su rival y la aplicó una Four Leg, aplicando gran fuerza en la dolorosa llave donde hacía gritar de dolor a Crescent Moon.

Blood: Pienso vencerte de una vez por todas.
Decía Blood Night aplicando más fuerza en su llave, tratando de causar tanto dolor a su rival como la fuera posible.

Crescent: No pienso permitir que una renegada como tú me venza.

Con mucho esfuerzo, Crescent se liberó de la llave.

Blood Night se levantó e intentó golpear a su rival, pero Crescent agachándose para esquivar su ataque, lanzó un fuerte puñetazo al estómago de su rival donde la causó bastante dolor.
Crescent la agarró de la cintura, la alzó bien alto y la estampó contra el suelo.

Teniendo a su rival boca abajo, Crescent enredó sus piernas con las de su rival y la aplicó una Inverted figure four leglock, aplicando mucha fuerza en su llave para provocar tanto dolor como la fuera posible en su rival.

Crescent: Pienso destrozarte en el ring.

Decía la yegua dispuesto a hacer sufrir a su rival con su llave.

Blood: Jamás…Me someteré a ti…

Decía Blood Night tratando de aguantar y de liberarse.

Con mucho esfuerzo logró liberarse de la llave.

Ambas se pusieron de pie y volvieron a golpearse contra la otra con brutales golpes.

Esquivando un puñetazo, Crescent agarró por detrás a su rival, la llevó contra la esquina y la golpeó duro la cabeza contra dicha esquina donde Blood Night acabó en el suelo.

Crescent se bajó del ring, agarrando las piernas de su rival donde estaban a ambos lados de la esquina, tiró fuerte de ellas golpeando duro la entrepierna de su rival.

Una y otra vez iba golpeando duro la entrepierna de su rival donde la hacía gritar de dolor.

Tras golpearla varias veces, Crescent se subió a la esquina y desde ahí saltó, dando un fuerte golpe de su trasero contra el rostro de su rival.

Crescent levantó a su rival para seguir golpeándola, pero Blood Night la golpeó con ambos puños bajo las tetas de su rival donde surgieron dos chorros de leche y un grito de dolor en Crescent.

Blood Night agarró por la cintura a su rival, la levantó y corrió con ella hacia la esquina contraria, golpeando duramente la espalda de Crescent contra dicha esquina.
Teniendo a su rival acorralada, Blood Night se agarró de las cuerdas y comenzó a dar fuertes cabezazos contra el estómago de su rival, causando bastante daño.

Luego de varios golpes, Blood Night se agarró de las cuerdas superiores y comenzó a dar fuertes patadas contra las tetas de su rival, causando gran daño a esta última a la vez que hacía surgir chorros de leche de ellas.

Tras dar varios y fuertes golpes, Blood Night agarró a su rival y la estampó contra el suelo.
La yegua se subió a la esquina para luego saltar y caer en plancha contra su rival.

Desde ahí intentó inmovilizarla, pero su rival se la quitó de encima.

Ambas se pusieron de pie como pudieron. Ambas yeguas estaban con sus cuerpos lastimados y llenos de golpes, pero sin ninguna intención de abandonar el combate.

Ambas cargaron contra la otra y chocaron mutuamente sus tetas contra las de la otra.

Para desgracia de Blood Night, las de Crescent era todavía más grandes y lograban someterlas y empujarla hacia atrás.

Crescent aprovechó para golpear de un fuerte gancho bajo el mentón de su rival, donde la mandó contra las cuerdas y quedar colgadas de ellas.

Crescent teniendo a su rival enfrente de ella, comenzó a lanzar fuertes puñetazos a la cara o al cuerpo, siendo cada golpe verdaderamente brutal donde causaban bastante dolor a su rival. También se centró en golpear con fuerza contra las tetas de su rival con gran brutalidad donde la hacían surgir chorros de leche con cada golpe.

Crescent lanzó un potente gancho fuerte contra el mentón de su rival donde la yegua escupió sangre por el golpe.

Blood Night cayó al suelo por el golpe.

Crescent de una patada volteó a su rival para tenerla boca arriba. Luego se subió a la esquina y desde ahí saltó, placando fuerte su trasero contra su rival.

Acto seguido intentó inmovilizarla, pero Blood Night logró quitarla de en medio.

Crescent estando boca abajo, intentó levantarse, pero Blood Night la dio una fuerte patada en la entrepierna de su rival donde la pudo escucharla gritar de dolor.
Mientras Crescent se agarraba sus partes intimas por el golpe, Blood Night aprovechó para echarse sobre ella, voltearla boca abajo y agarrarla ambas piernas para aplicar una Boston Crab.

Blood Night se echaba para atrás para tirar como la fuera posible de las piernas de su rival, tratando de causar tanto daño como la fuera posible.

Crescent gritar de dolor al sentir como la tiraban de sus piernas, hasta el punto que incluso parecía que se iba a partir la espalda. 

Con mucho esfuerzo, Crescent logró liberarse del agarre.

Blood Night iba a intentar agarrarla de nuevo, pero desde el suelo, Crescent la propinó una fuerte patada en mitad de la cara donde la tiró al suelo.

Antes de que Blood Night pudiera levantarse, Crescent se echo encima y teniéndola bien agarrada, se echó al suelo boca arriba teniendo a su rival en alto, aplicándola una Bow back breaker.

Crescent aplicaba mucha presión tanto en las piernas de su rival como en el cuello, tratando de causarla tanto dolor en poco tiempo.

Blood Night gritaba de dolor mientras sentía como se la doblaban las piernas y el cuello, como también sintiendo como si su espalda se fuera a partir.

Con gran esfuerzo Blood Night logró liberarse del agarre.

Ambas se pusieron de pie. Crescent corrió hacia su rival para golpearla, pero Blood Night corriendo hacia ella, la esquivó haciendo hacia un lado.

Ambas rebotaron en el suelo y volver en dirección contra la otra. Blood Night pegó un salto con voltereta hacia delante, acabando sentado sobre los hombros de su rival.

Ahí se echó rápidamente hacia atrás volteando a su rival y estampando la espalda de su rival contra el suelo mientras la sujetaba las piernas.

Sin soltarla, Blood Night intentó inmovilizarla contra el suelo, pero Crescent se la quitó de encima.

Blood Night se levantó y, levantando a su rival del suelo, la dio un fuerte puñetazo que la mandó contra la esquina del ring. Blood Night corrió y placó contra ella, aplastando sus tetas contra la de su rival donde surgieron leche de ellas.

Con su rival colgada de las cuerdas superiores, Blood Night comenzó a castigar a su rival lanzando fuertes puñetazos a la cara o al cuerpo, sobre todo contra las tetas de su rival donde aplicaba mucha furia y saña en ellas.

Cada puñetazo se hundía contra las tetas de su rival, produciendo que surgieran leche de ellas mientras Crescent Moon gritaba de dolor.

Blood Night lanzó un fuerte gancho contra el mentón de su rival haciendo que surgiera sangre de su boca.

Crescent completamente aturdida, cayó boca abajo en el suelo.

Rápidamente Blood Night se subió a la esquina y desde ahí saltó para dar un fuerte sentó contra la espalda de su rival, causando un gran daño a esta última.

Blood Night la levantó y la colocó en posición para hacer una Power Bomb. La levantó y la golpeó duro contra el suelo.

Crescent ahora agarró a su rival y alzándola para aplicar una Piler Drive, golpeando duro la cabeza de su rival contra el suelo.

Blood Night agarrando los brazos de su rival mientras la obligaba a mirar hacia abajo, aplicó una Pedigree donde la golpeó duro contra el suelo.

Crescent agarrando a su rival, la alzó en alto para colgarla de su hombro, pegando un salto hacia atrás donde golpeó duro la cabeza de su rival contra el suelo.

El combate era verdaderamente brutal. Ambas yeguas lo estaban dando todo para decidir el futuro de los burdeles.

Ambas yeguas estaban tendidas en el suelo donde parecían cansadas. Con ayudar de las cuerdas del ring, ambas yeguas se pusieron de pie como pudieron para ponerse de pie.

Las dos yeguas respiraban de forma agitada, enormemente cansadas, con sus cuerpos llenos de moratones y con sus tetas bien hinchadas por los brutales golpes recibidos de la otra, como también surgiendo algunas gotas de leche de sus pezones.

Pese al cansancio, ninguna estaba dispuesta a renunciar a la victoria y estaban dispuestas a todo para ganar.
Crescent: Pienso ganar este combate….

Blood: Por encima de mi cadáver….

Las dos yeguas volvieron para seguir peleando sin importar lo cansadas o lastimadas que estuvieran.
Ambas se lanzaron fuertes puñetazos a la otra, golpeándose la cara o al cuerpo, sobre todo contra las tetas de la otra.

Blood Night propinó un fuerte directo contra una de las tetas de Crescent. Crescent lanzó un gancho impactando por debajo de una de las tetas de Blood Night.

Blood Night agarró la cabeza de su rival y la dio un fuerte cabezazo. 
Crescent agarrando tras la cabeza de su rival, la dio un fuerte directo en toda la cara.

Crescent agarró uno de los brazos de su rival e inmovilizándola donde la obligaba a inclinarse hacia abajo, empezó a propinar fuertes rodillazos contra las tetas de Blood Night, provocando que varios chorros de leches surgieran de ellas.
Tras librarse de la llave de su rival, Blood Night la dio un puñetazo en el estómago, la volteó y agarrándola del cuello para hacer que se inclinara hacia atrás mirando boca arriba, teniéndola rodeado el cuello con un brazo, con el otro comenzaba a lanzar fuertes puñetazos contra las tetas de Crescent, haciendo surgir chorros de leche de ellas.

Blood Night lanzó a su rival contra las cuerdas. Cuando esta última rebotó en las cuerdas, la recibió con una fuerte doble patada, impactando contra las tetas de su rival aplastándolas en el proceso y tirando a Crescent contra el suelo.
Ambas estaban en el suelo, con mucha dificultad de levantaron. Crescent siendo más rápida, agarró a su rival y la mandó contra las cuerdas donde rebotó y luego placó contra ella, haciendo que Blood Night se quedara sentada y colgada de las cuerdas inferiores.

Crescent enfrente de su rival, se agarró de las cuerdas superiores, saltó para luego bajar y dar una potente doble patada contra las tetas de su rival donde las aplastó por completo.

Blood Night con mucha dificultad trataba de levantarse, pero mientras lo hacía, Crescent la propinó una fuerte patada en la entrepierna donde la causó enorme daño a la vez que Blood Night gritaba de dolor.
Blood Night cayó al suelo agarrándose sus partes adoloridas. Crescent la agarró del pelo y tiró de él para obligar a su rival a levantarse.

Blood Night aprovechó para lanzar un fuerte gancho contra la entrepierna de su rival, siendo ahora Crescent la que gritó de enorme dolor.

Blood Night la propinó varios puñetazos a la cara y luego una patada al estómago. Crescent lanzó un puñetazo en el costado de su rival y luego un fuerte codazo en mitad de la cara.
Crescent agarró y levantó como pudo a su rival, para luego correr con ella hacia la esquina y placar contra ella.

Blood Night estaba medio aturdida, cosa que Crescent aprovechó para atacar. Con sus manos tras la cabeza, Crescent comenzó a golpear fuerte la cara de su rival con sus enormes tetas.

Luego de golpearla varias veces, Crescent ahora comenzó a lanzar fuertes directos contra las tetas de su rival, causando un enorme dolor a esta última.
Cuando iba a lanzar un último y fuerte puñetazo, Blood Night logró zafarse y haciendo una finta, agarró la cabeza de su rival y la golpeó con fuerza contra la esquina.

El golpe fue tal que Crescent cayó al suelo. Rápidamente Blood Night escaló la esquina, saltó hacia atrás para dar un fuerte golpe de trasero contra el rostro de su rival.

Blood Night teniendo su trasero contra el rostro de su rival, comenzó a lanzar fuertes directos contra las tetas de su rival, logrando ocasionarla grandes daños sin parar.

Con mucho esfuerzo, Crescent se quitó de encima a su rival.
Las dos se levantaron una vez más como pudieron.

Blood Night iba a atacar de nuevo, pero su rival esquivando el ataque, la agarró y la mandó de nuevo contra las cuerdas. Cuando Blood Night rebotó, Crescent la recibió con un fuerte golpe de brazo que impactó contra las tetas de su rival, haciendo surgir más leche de ellas y que su rival cayera al suelo.

Crescent agarró las piernas de su rival para de inmediato aplicarla una Sharp Shooter.
Blood Night gritaba de dolor por la dolorosa llave que su rival la aplicaba en sus piernas.

Crescent: Es hora de que te rindas, Blood Night. Este combate lo tenías perdido antes de empezar.

Blood: ¡Jamás! ¡No pienso perder contra ti!

Blood Night empleaba todas sus fuerzas que la quedaban para liberarse. Crescent intentaba aguantar, pero a ella también la fallaban las fuerzas y acabó por ceder en su llave, liberándose así Blood Night.

Antes de que Crescent se pudiera levantar, Blood Night la agarró, al puso en vertical con la cara de su rival contra el suelo y las piernas en alto. Desde esa posición, Blood Night alzó su puño bien alto, para realizar un fuerte puñetazo contra la entrepierna donde hizo gritar de dolor a su rival.

Con su rival en el suelo, Blood Night se puso encima, la agarró de brazos y piernas para luego echarse al suelo con su rival encima, aplicando una The Hanging Tree.
Crescent gritaba de dolor por la presión que su rival la aplicaba en brazos y piernas.

Blood: ¡Pienso derrotarte, Crescent! ¡Por la libertad del placer en los burdeles!
Crescent: ¡Maldita! ¡Pagarás por tu osadía!

Crescent con todas las fuerzas que la quedaba, trató de liberarse como podía. Blood Night trataba de no soltar, pero también la fallaban las fuerzas y acabó por soltar a su rival.

Las dos yeguas estaban enormemente agotadas. Con mucho esfuerzo se pusieron de pie como pudieron. 

Ambas estaban enfrente de la otra, respirando de forma agitada y agotada. Ambas cayeron enfrente de la otra donde sus mejillas se tocaron mutuamente.

Desde esa posición, cada una agarró con una mano tras la cintura de la otra, mientras con el otro brazo comenzaron a lanzar fuertes puñetazos al estómago de la otra.

Blood: ¡Ríndete ya!

Gritaba Blood Night golpeando con todas las fuerzas que la quedaban en el estómago de su rival.

Crescent: ¡Nunca! ¡Abandona tú!

Contestaba Crescent Moon también golpeando con todas las fuerzas que la quedaban en el estómago de su rival.

Las dos se golpeaban con todas sus fuerzas, donde ya empezaban a flaquear. Pero sus enormes deseos de ganar a la otra las motivaban a seguir.
El combate estaba siendo enormemente largo. Nunca antes un combate de lucha erótica había durado tanto. Ambas rivales lo estaban dando todo para ganar y demostrar ser superior a la otra, sin ningún abismo de querer abandonar.

Los golpes eran enormemente brutales. Ninguna daba tregua a la otra en golpearse mutuamente.
Ambas yeguas se lanzaron a la vez un puñetazo a la cara de la otra con tanta fuerza, que ambas cayeron al suelo.
Las dos cayeron rendidas al suelo. Ninguna parecía levantarse en absoluto ya que estaban al límite de sus fuerzas.
Pero el combate solo terminaba cuando una de las dos logre inmovilizar a su rival a la cuenta de tres o que se rindiera.

Con mucho esfuerzo, ambas yeguas se levantaron, pero siendo incapaces de ponerse de pie ya que estaban enormemente cansadas.

Las dos estaban de rodillas enfrente de la otra. Aun con sus fuerzas al límite, querían continuar con su pelea.

Desde aquella posición, ambas yeguas comenzaron a lanzarse golpes con todas las fuerzas que las quedaban contra la otra, golpeando tanto a la cara como al cuerpo de la otra, sobre todo a las tetas.

Cada golpe estaba cargado con las últimas fuerzas que las yeguas todavía tenían. Ninguna daba tregua a la otra y querían ganar a toda costa.

Sorprendentemente aquel duelo a puñetazos duró varios minutos donde las yeguas seguían golpeando, pero siendo cada vez más lentos sus movimientos debido al cansancio y por estar sus cuerpos bien lastimados.

En el último instante, Blood Night logrando esquivar un puñetazo de su rival, lanzó varios y veloces puñetazos contra el rostro de su rival y luego un fuerte directo con todas sus fuerzas contra el rostro de su rival, logrando tirarla al suelo.

Blood Night respiraba de forma agitada y bien agotada. Con mucho esfuerzo se acercó a las cuerdas, escaló la esquina como pudo hasta llegar arriba.

Dando la espalda al ring, Blood Night en el punto más alto trató de concentrarse. Con todas las fuerzas que la quedaban, pegó un gran salto hacia atrás, para caer en plancha contra su rival donde el suelo del ring prácticamente tembló.

Rápidamente Blood Night inmovilizó a su rival contra el suelo.

1….2…..3.
Sonó la campana de fin de combate. Blood Night había ganado el combate.

Con la derrotada Crescent Moon echada boca arriba en el suelo del ring, Blood Night eschada sobre su rival con sus tetas aplastadas contra las de su rival, alzaba los brazos en señal de victoria mientras sonreía.

Blood: Eh…Ganado….

Decía la yegua feliz de haber ganado.

Crescent: No…No puedo perder….Me niego a aceptar la derrota….

Hablaba la yegua sin querer aceptar que había perdido.

Blood Night: Crescent…Las cosas han cambiado desde entonces. Los burdeles tienen que ser un sitio de placer para que toda la gente lo disfrute.

Hablaba Blood Night tratando de convencer a su antigua mentora de que no puede seguir con sus antiguos ideales. Crescent no sabía qué decir ahora.

Blood Night besó apasionadamente a su rival. Crescent se sorprendió, pero enseguida correspondió al beso.

El beso duró unos minutos hasta que su unión se rompió.

Blood: ¿Tenemos sexo de reconciliación?

Crescent: Vale…

Tras usar magia curativa en ambas yeguas, éstas iban a tener algo de diversión mutua.

Bajo el agua de la ducha, ambas yeguas metidas bajo el agua caliente, bien abrazadas la una a la otra se iban besando con pasión y lujuria.

Mientras disfrutaban del beso, con sus manos iban explorando el cuerpo de la otra disfrutando del placer mutuo. Incluso se agarraban mutuamente las tetas para darse placer.

Varios minutos de besos apasionados hasta que siguieron ahora con rozarse mutuamente sus tetas.

Blood Night agarró las tetas de Crescent y comenzó a lamerlos con gran esmero, haciendo gemir de placer a esta última.

Blood Night lamía con enorme pasión las tetas de la yegua mientras esta última gemía más y más de placer, y aún más cuando Blood Night comenzó a chuparla los pezones.
Luego de un buen rato, fue el turno de Crescent donde empezó a lamer los pezones de Blood Night para disfrute de esta última.

Crescent lamía con gran pasión las tetas de la otra yegua mientras esta última gemía más y más de placer, sobre todo cuando Crescent comenzó a chuparla los pezones.

Luego de un rato de placer, ambas yeguas salieron de la ducha y decidieron continuar la diversión en la cama.

Ambas yeguas estaban en posición de tijeras, frotándose mutuamente sus flores contra la otra dándose placer mutuo.

Ambas yeguas gemían y gemían de placer, disfrutando del placer sexual que se daban a la otra.

Durante varios minutos duró el placer hasta que ambas se vinieron al mismo tiempo.
Las dos ahora dando la espalda a la otra en posición de perrito, tenían metidas en sus flores un consolador doble. Ahí empezaron a darse placer mutuo sin parar.

Ambas yeguas gemían de placer mientras chocaban mutuamente sus culos contra la otra, metiendo bien adentro el consolador dentro de ellas.
Ambas se dieron placer mutuo hasta que tuvieron un doble orgasmo.

Ahora Blood Night estaba echada sobre la cama, con Crescent Moon sentada enfrente de ella, dando leves saltos donde metía el consolador doble dentro de ambas yeguas, dándose intenso placer. Al mismo tiempo cada una con una mano agarraba las tetas de la otra para aumentar el placer.

Luego de un buen rato, ambas se intercambiaron posición, estando Blood Night echada boca abajo encima de Crescent Moon. La primera movía su trasero arriba abajo, metiendo y sacando el consolador doble de dentro de ambas yeguas. Así por largo rato hasta que tuvieron un doble orgasmo.

Las dos yeguas acabaron rendidas en la cama, bien abrazadas a la otra para terminar en un dulce, pero apasionado beso.

Blood Night decidió perdonar a Crescent sobre lo de quedarse con su burdel. Esta última decidió empezar de nuevo esta vez siguiendo los ideales que aprendió de Blood Night.

